
P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

UN AÑO, OCHO REALES en toda E spaña, pagados por 
adelantado. Se publican cuatro  núm eros a l m ea 

Ko se admiten suscrlrioneB por ménos de un año.
Un núm ero suelto, DOS CUARTOS en toda España. 
Números a tra sad o s  UN CUARTILLO DK REAL cada uno. 
L as SDScriciones dan  principio desde e l últim o núm ero pu­

blicado. y  siguen baeta ig u a l d ia  del año siguiente,
P ara suscribirse, rem itir OCHO EBALKS á  don Urbano 

M anini, calle de V illa lar. núm . «. MADRID.
L as personas que deseen los números publicados, a l  bacer 

e l  pedido acom pañarán su  importe.

D I R E C T O R  

DON U R B A N O  M A N I N I

ADMINISTRACION 

Calle de V iU a la r , núm ero  S , {Recoletos) 

M A D R I D

M O D O  D E  S U S C R I B I R S E

EN M.IDRID, satisfaciendo OCHO REALES en estó  Ad­
m inistración. calle de V illalar, iinm. d . (barrio d s Recoletos), 
se reciben á  dom ieilio du ran te  UN A SO  y  cuatro veces al m es 
La [luetracio*s Universai.

EN PROVINCIAS, rom itiendo OCHO REALES en se llo s 
6 libranzas & don U rbana Manini. calle de V illa lar. n ú m ,  6. 
M .iURlO. So recibe sem analm onte por e l  correo y  porte 
franco duran te  un  año Lo iiuairodon Univtrsal-

De La Jltutracion V nirtrta l se  t i ra  una edición de lu jo  cuya 
suscricion cuesta H  rea les a l año.

ANUNCIOS;—A precios convencionales.

ANO II. JULIO.— 1879. NUM. 71.

A NUESTROS SUSCRITORES

E n nuestro deseo de cum plir el primero y  princi­
pa l de los fines de nuestro periódico, respondiendo 
debidamente á  su  títu lo , y  sin perjuicio de mejorar 
de dia en dia todas y  cada un a  de sus secciones, es­
tablecemos u n a  que llevará cl títu lo  de

NOTICIAS Y CONOCIMIENTOS ÚTILES

E n  esta sección, de cuyo interés, amenidad y  en­
señanza hacemos jueces á nuestros abonados, ten ­
drá  cabida la  descripción detallada y tan  exacta 
como la ofrecen la H istoria, la  Religión, la  Geogra­
fía, las ciencias exactas, lo mismo físicas que natu ­
rales, de esam u ltitud  de noticias y datos, que tan ­
to  y  tan to  contribuyen á  la  ilustración de las perso­
n as  cultas y  am antes del saber.

Creemos que nuestros lectores habrán  de estim ar­
nos este trabajo, que, como todos los nuestros, tien­
den á  ofrecerles la  mejor y  m ás am ena é instruc­
tiva  lectura de las páginas de nuestro semanario. 
Queremos hacer un periódico ú til ,  moralizador. 
propagandista de toda idea en que vayan eucarna- 
doB los respetos á la  Religión, sin m ogigatería ni 
espíritu  reaccionario; las opiniones políticas de 
quienes, como nosotros, quieran para nuestra pa­
tr ia  todos los beneficios de la  libertad  ordenada, 
pacifica, legal y  respetuosa para con las altas insti­
tuciones y  los poderes públicos; queremos trabajar 
s in  descanso, por el adelantam iento, por la ins­
trucción sana y  juiciosa del pueblo, raíz de donde 
proceden todas las prosperidades del trabajo, de la 
inteligencia y  del progreso hum ano.

Q u e re m o s , e n  n n a  p a l a b r a ,  d i f u n d i r  e n  L a  I l u s ­
t r a c ió n  t o d a  l a  q u e  n o s o t r o s  a d q u i r a m o s  p o r  el 
e s tu d io  c o n s ta n te  y  a s id u o  d e  c u a n to  h a y a  d e  m á s  
s e le c to  e n  In s  d iv e r s o s  r a m o s  d e l  s a b e r  h u m a n o .

De esta suerte creemos llenar nuestra m isión en 
la  prensa , y responder dignam ente á  la  confianza y 
el favor, cada dia más creciente y significativo, con 
qne nos honra el público de M adrid y  de las pro- 
TÍncias.

ACTUALIDADES

El exámeu de telegram as, correspondencias par­
ticulares, y  noticias de trasm isión fidedigna ofrece 
algún  interés á propósito de loa asuntos extranjeros.

Continiia la  situación de Turquía denotando un  
período de latente m alestar, producto necesario del 
éxito indeeisoypocosatisfactoriode suú ltim aguerra .

Los m inisterios se suceden sin  resoluciones sa­
tisfactorias, y á  estas horas, la  cWíw  planteada pre­
senta grandes dificultades de solución.

Rusia, por su parte, lucha sin  descanso por el 
m antenim iento (le su  amenazadísimo estado políti­
co. E l *nihiltímo» trabaja oculta pero tenaz y vigo­
rosamente per cambiar de raíz el modo de ser polí­
tico y  social del imperio autocrático.

Ultim am ente aparecieron en Moscow diferentes 
pasquines, amenazando con el incendio del Krem- 
klim: la  policía Ilev(5 á cabo m uchas prisiones, pero 
en el dia anunciado el K rem -klim  ardia, perdiendo 
una de sus to rre s , y cuatro de las casas contiguas 
quedaban reducidas á  escombros.

La cuestión turco-helénica sigue siendo el objeto 
de los ataques que las oposiciones dirigen a l m inis­
terio griego.

Su presidente Covundouros h a  obtenido el de­
creto de disolución de la  Cám ara de diputados.

Francia continúa tranquilam ente su  decidido y 
elevado propiisito de realizar pacífica y  legalmente 
la reforma de su  enseñanza.

Los fariseos se revuelven cuanto les es permitido 
contra un proyecto qne viene á  arrebatarles la  pri- 
m e ra y  m ás productiva de sus explotaciones: la  de 
la conciencia.
■) E ntre tanto  los desorientados bonapartistas se d i­
vierten en declarar, por medio de su c5rgano Z ‘Or- 
dre (E l órden) candidato a l Imperio al príncipe Je­

rónimo, príncipe m uy ilustrado y  recto, para acep­
ta r  papeles de rey in  partibus y servir de bandera 
de discordia en su  patria.

En Nueva-Yorck continúa la  fiebre am arilla. 
Memphis es la  ciudad que ofrece m ayor número 

de casos y  de víctim as.

Ing laterra , con su  característica petu lancia , ha 
anunciado a l Universo su  ú ltim a gloria, saliendo 
victoriosa de un puñado de salvajes, de ea tre  los 
cuales h a  hecho cincuenta y tret {!!) prisioneros.

Todo esto para dulcificar ¡a vergüenza de sus d  er 
ro tas, no s(5Io m ateriales, sino lo que es peor, tra s ­
cendentalm ente políticas, y  retirar inmedialameníe 
su  ejército invasor del territorio  zulú.

Los periódicos de Bruselas publican un escrito del 
Sumo Pontífice condenando los proyectos de aten­
tado contra la  vida del rey de Bélgica; ea que se 
hallaban complicados los Jesuítas.

Vengamos ahora á  revistar los principales suce­
sos de nuestra pátria .

Las Cámaras han suspendido legalm ente sus se­
siones.

E ste suceso, y a  esperado, h a  venido á  dejar sin 
aprobación la  más grave de las cuestiones de gobier­
no: la  discusión y  sanción parlam entaria délos pre­
supuestos, y  con ella las incidencias que tienen por 
origen la  gestión del Ministerio de Hacienda, ges­
tión hondam ente atacada, b as ta  por los diputados 
de la  mayoría, y  que deja quebrantadísim o el pres­
tigio del citado m inistro. Verdad es que en idén­
tico caso queda el de su colega en Fomento, cuyo 
proyecto del ferro-carril del Noroeste queda tam bién 
durmiendo el sueño del interregno parlam entario, 
después de haber provocado generales y  justificadí­
sim as protestas en la  Cámara, en la prensa, y  en las 
asociaciones mercantiles.

*»  •

La córte h a  salida de Madrid en dirección aJ R eal 
Sitio de San Ildefonso, para cuyo punto  han  em ­
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prendido tam bién sn  viaje SS. AA. E R . las augus­
tas herm anas de S. 51. de re g r^ o  de su excursión 
h Kscoriaza.

Madrid se encuentra y a  abandonado de cuantos 
pueden h u ir los rigores de su actual atmósfera, y 
sus moradores de hoy procuran, poco ménos que en 
vano, olvidar las molestias estacionales, ya con los 
baños, ya con las brisas del Ja rd in  del Retiro, don­
de no siempre se disfruta ni de fresco, n i de paz. 
puesto que rara es la noche que por quítame allá 
esas sillas, no andan éstas, ó los bastones, por el 
aire.

l ’arece que los amigos dei Sr. Sagasta han desis­
tido ya de su propósito de regalarle una estátua de 
Za Elocuencia, como m anifestación de sim patía y 
aplauso por su  energía y  acierto en la  defensa de las 
aspiraciones del partido constitucional.

A hora se trata , según dicen, de elegir ent»-e el 
regalo de un  Alhun  continente de aquel discurso, 
encuadernado lujosamente y  en cuyas tapas descue­
llen varias piedras preciosas, ó el de una panoplia 
hecha en la  fábrica de Toledo.

Loe constitucionales, siempre indecisos, irresolu­
tos. é incoherentes.

¿No sería m ás oportuno y  característico regalar 
al jefe del partido un  en recuerdo del
últim o mico recibido por los creyentes del circulo de 
la calle del Príncipe?

IJam am os la  atención del gobierno, y  de nuestros 
colegas en la  ¡irensa, sobre un negocio de m al géne­
ro que tra ta  de hacerse sorprendiendo la buena fe 
de la adm inistración pública.

No creemus qne el gobierno necesite más aviso, 
pero si fuere necesario seriamos m ás explícitos.

E l asunto pende lioy de acuerdo del Ministerio de 
la Gobernaciofi por pase del de Estado, y  no deci­
mos más con la  confianza más decidida en la  recti­
tu d  dol jefe y  subordinados dc aquella dependencia.

P ara  term inar: un suceso tan hi.'-tórico. como cu ­
rioso.

Cierto marido, que por su desgracia, vive en 
constante camorra con su  esposa, m ujer de m alísi­
mo carácter, montó hasta  ta l punto  en cólera, en la 
ú ltim a pendencia, que la soltó un  bofetón.

Acudió la  dolorida á su  padre con el cuento, pero 
éste, cansado ya dc tan tas y  tan tas  quejas, la sacu­
dió otro, diciéndola:

«Id y  decidle á vuestro marido que puesto que me 
ofendió m altratando á  m i hija, yo tomo debida ven­
ganza castigando en su m ujer m í ofensa.»

Ahí ee las den á ustedes todas.

CRÜ/AÜ.V CONTRA CRUZADA.

Dura ley es esta ley 
de vivir en todo tiempo 
practicando la  censura, 
y emjtleando el vituperio 
siemjire que se haya de hablar 
sobre asuntos de gobierno.
Pero toda vez que es fuerza 
buscar al mal el remedio, 
uo se culpe a l escritor, 
que en uso de su derecho, 
hállase en el tris te  caso 
de dar á diestro y  sin iestro . 
en vez de gratqs elogios, 
disgustos y  otros excesos. 
Ustedes d irán, señores, 

si digo bien ó exagero, • 
cuando dig¡a lo que quiera 
sobre el ram o de correos.
¿Ramo dije? No hice bien: 
que más que ramo eS sa rm ien to . 
con cnya.s púas se punza, 
y  ajigota y  saja el cuero 
li empresas y sociedades,

al público y a l comercio, 
al que escribe, al que con testa , 
y  al que recoge el correo.
Verdad es que ta l servicio, 
s i nada tiene de bueno, 
resulta ser el m ás caro 
entre los del univer.so 
de su  m ism ísim a especie: 
y  es asimismo m uy cierto . 
que en cuanto á desbarajuste, 
confusión y desarreglo, 
á.n ingun otro en el mundo 
nada que envidiar tenemos. 
Verdad que su  director 
no descansa ni un  momento, 
ni perdona sacrificio, 
ni om ite rasgo n i esfuerzo, 
por hacer contiuua gala 
de sus relevantes méritos, !
cuando forma el escuadrón 
de los húsares, aquellos 
que tales derrocas llevan 
sufridas desde liace tiempo; 
y  que cuandc llega el caso 
de dem ostrarles su  afecto, 
tiene para sus periódicos 
avisos qne no tenem os. 
los que con más suscricion, 
y  pagando en buen difiero. 
ignoram os á  estas feeliius 
los rescriptos de su m]-erio.
Que el ta l director se aliste, 
y bu lla y  luzca su cuerpo 
cómo y donde le agradare, 
im pórtasenos un bledo; 
lo que al país interesa, 
y  lo que exige á su empleo, 
es que term ine cl desórden 
con que nos trae revueltos 
director que así dirige 
como ahora llueven buñuelos. 
Porque á dirigir, sabriu 
que no liay posiiik  concierto, 
n i adm inistración posible, 
ni servicio pasadero, 
con la  variación de m archs 
introducida á  cencerros 
tapados últimam ente, 
sin  contar con m ás acuerdo 
que el de las empresas férreas, 
peregrinos elemento.? 
de toda perturbación 
en nue.stro mísero suelo. .
Sabría qne en el Ferrol 
y en la Uoruña. hay sujetos 
m antenidos por el ramo, 
que cou exquisito celo, 
se dan á  leer de gorra 
los libros y  los prospectos, 
que llegan tarde y no bien 
á las manos de sus dueños. 
Sabria, en fin, poner fin 
al general clamoreo 
que contra su  dirección 
alzan grandes y  pequeños.

Si es que le conviene más 
serAHíi'r, ¡muy buen provecho! 
séalo, y  désele un grado, 
puesto que ya tieue emjyUo-, 
pero si, como r ra u lta . 
no sirve para el objeto 
de su  pingüe dirección, 
limpieseU cl comedero. 
y  <el que ta l hizo, ta l pague,» 
y  «á ta l proceder, ta l premio.*

Diógenbs.

N O TICIA S Y CO NOCIM IENTOS O T IL E S
LA  P A P IS A  JU A N A .

Con la frecuencia que los casos exijan hemos de 
vem os obligados á  rectificar en esta  sección no po­
cas especies falsasy hechos erróneos adm itidos hasta 
cierto punto y  en ciertos circuios como tradiciona­
les y  verdaderos. E n  uno de nuestros últim os n ú ­
meros desvanecimos, en tre otros errores, el general­

m ente adm itido de que 51. Gnillotin fuese e1 in ­
ventor de la m áquina empleada como instrum ento 
de suplicio m ortal en Francia, á  la  vez que víctim a 
de tan  fatal invención.

Hoy vamos á  esclarecer otro punto, que s in  ser 
desconocido de las personas bien ilustradas, vive 
todavia en la opinión y  crédito de no pocas gentes.

Nos referimos á la absurda especie del reinado de
l a  P A I ’IS.V JU A N A .

Háse dado como noticia de antiguas crónicas mo­
násticas. que entro León 15’, m uerto en 855. y  Be­
nito III , que dejó de existir en i©8 , liabia ocupado 
la silla pontificia, bajo el nombre de Ju an  5 'III, una 
m ujer vulgarm ente llamada l a  p a p i s a  j u a n a .

E sta fábula dc que se hace mención por vez pri­
m era en la crónica del monje irlandés «Marianas 
Scotus.) escrita en 1083, fué generalmente adm itida 
como un hecho y  acreditada como tal. hasta la época 
del R enacim iento, puesto que on el siglo X V . el 
bibliotecario del 5’atieano «Bartholommeo Sacchi» 
más conocido por ei nombre de Platina, en su  histo­
ria  de los Papas que emprendió por órden de Six­
to 15 , la reprodujo , sin  refutarla. -L a papisa Jua­
na.—dice,—fué una inglesa que después de haber 
hecho brillantes estudios en Alhenas, vino á  esta­
blecerse en Roma, donde ninguno la sobrepujaba en 
la ciencia de las Sagradas Escrituras. S u  talento 
en las controversias teológicas la conquistó ta l re -  . 
nombre.- qne á la muerfe de Léon'fVTTñé'hombrada 
para sucederlc, por sufragio uuivcisal.» .

E l cándido hisioriador añade que, m urió en el 
acto de dirigirse procesionalmonte á Ñau Ju an  de 
Letran, y  que liasta entónces no se apercibieron del 
sexo á  quo pertenecía.

Ñegun él. liabia oeup.ido la  cátedra, de Ñau Pedro, 
un  año, un  mes y  cuatro dia.=.

E n  la  época del Renacim iento, varios sabios, no 
sólo católicos, sino protestantes, tales como B!on- 
del, l'í.saubon,-B.ayle. Lcilmitz, etc., e tc ., demos­
traron  lo absurdo de semejante fábula.

Y en efecto: en prim er lugar los m anuscritos m ás 
antiguos de M arianus Ñcotus, de M artinas Polonus. 
etcétera, no hacen, en absoluto, mención de ta l cosa, 
lo cual pruelia que los pasajes relativotí á la preten­
dida Papisa Ju an a  liallados en ciertos m anuscritos, 
son interpolaciones hechas por los copistas poste­
riores. En segundo lugar: Jo s  Historiadores coa- 
temporáneos tales como Anastasio el Bibliotecario, 
—testigo de la  elección de Ñan I.eon 15' y  de Beni­
to I II .—Odón, H incm arde Reims. etc. eíc.. no d i­
cen un a  s o l a  palabra de l a  p a h s a  j u a n a .

P or último; su  supuesto pontificado no puede co­
locarse entre los de I,eon 15' y Benito III, toda vez 
que la  vacante de la Ñanta Ñede en 855 fué inme­
diatam ente cubierta por la elección de Benito III.

P O M P E Y A

LA CIUDAD DESENTERRADA
N O VEL.é! H l Ñ T r t R l O A

(Continua cionl

La corrupción de las costumbres ha llegado al más 
alto grado de desmoralización.

En los baños públicos se ven los araantee. v ae 
fraguan m il intrigas amorosas.

L a m ultitud  de personas de ambos sexos destina­
das ttl servicio de los baiiisUs, son otras tan tas  en­
cubridoras ó terceras, de lo.s excesos que allí se co­
m eten.

A un cuando en los baños públicos existen piezas 
separadas para ambos sexos, mediante una pequeña 
sum a pueden bañarse jun tos un  hombre y  una 
mujer.

Los encargados del local se encai^an de facilitar 
estas repugnantes mezclas de sexos, sin que nadie 
se aperciba de eUo.

Existen baños frios y  calientes.
La hora común de tom ar el baño, es á la an a  do ­

ran te  el estío, y á  las tres en invierno.
Cuando entra una pompeyana en los baños púb li­

cos, se apoderan de ella dos ó tres esclavas ó escla­
vos (á su  elección), los cuales comienzan por despo­
ja rla  por completo de todas sus ropas, on una habi­
tación convenientemente preparada.
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Después, con aceites olorosos frotan suavemente 
sus carnes.

Ciertas esencias, cuya composición m e es en tera , 
m ente desconocida, arden m ientras tan to  en unos 
brnserillos de plata.

Kstas esencias tienen la  singular virtud de produ­
cir u n a  especie de soñolencia, y  nn  bienestar inde­
cible.

Los párpados se cierran, uua languidez extrem a­
da se apodera de la persona predispuesta por medio 
de las fricciones á  aspirar aquellos aromas, y  en un 
completo estado de dulce excitación essum ergidaen 
nn  baño de agua tibia y  olorosa.

Algunas mujeres resisten m uy poco tiempo estos 
baños voluptuosos. O tras se desmayan.

Cuando salen del baño, los esclavos enjugan deli­
cadam ente su cuerpo con unos lienzos finísimos, y 
después de vestirlas, las sirven vino añejo de Chipre 
y  unas tortas m uy sabrosas, lieclias de miel, harina 
de trigo y m anteca.

Al salir del teatro, Gurges montó en nn  carro de 
forma artística y  caprichosa, que allí le csperalia, y 
á  riesgo de atropellar á la m ultitud  que contempla­
ba con admiración su lujoso carro, hostigó á los ca­
ballos, fogosos animales de espesa crin y  lium eantes 
naricea, que partieron relinchando de dolor.

Yo me hallaba á  la puerta del teatro, medio ocul­
to entre la m ultitud.

Sentí que me llam aban por ini nombre.
E ra CorculiOD, nuestro vecino, el cual, subido á 

un carro de los que suelen gu iar los esclavos, me h a­
cía algunas señas que dem ostraban su  impaciencia.

Me apresuré á acudir á  su  llamamiento, y  él con 
voz precipitada me dijo,:

—E l conductor do mi carro acaba dc ponerse re­
pentinam ente enfermo. Sube tú  y  guía los caballos.

Obedecí sin  replicar, y  m ientras yo arreglaba las 
riendas, éi añadió:

—Vas á seguir á ese extranjero que acaba de par­
t ir  en sn  carro, ta n  de cerca y  con la  m ism a obsti­
nación con que el perro sigue á  su dueño.

Ri se para, tú  te paras tam bién; si vuelve á  conti­
nuar su  carrera, tú  haces lo mismo. '

Deseo saber adónde va.
P or lo tanto, Acladcs. en marcha.
H ice sonar la fusta, y los caballo,? de Oorculion 

partieron veloces como el rayo en pos (leí carro de 
Gurges, ai cual no tardam os en ver ai revolver una 
esquina.

Poco ántes de llegar al colegio de las A'estales, 
Gurges, que por dos ó tres veces liabia vuelto la ca­
beza para m iram os, obligó á  sus caballo.-; á  que cam­
biasen de dirección, y entró en una calle lateral, por 
la qne marchó cada vez más rápidamonte.

Yo hice lo mismo.
No tardam os en llegar á  un a  de las puertas de la 

ciudad.
E n aquella puerta habia algunos veliíes, G; uno 

de ellos apoyado en su lanza y  los demás jugando á 
los dados.

Ambos (strros, siempre cl uno en pos del otro, sa ­
lieron al campo á  todo el correr de los caballos.

RI m ar estaba cerca de aquel sitio (2 .
E n un instan te llegamos á  la orilla, y una vez alli 

detuvimos los carros.
Corculion saltó del snyo, y  acercándose á (.íurges, 

(jue lo contemplaba con cierta curiosidad mezclada 
de admiración, le preguntó  cori voz alterada por la 
rapidez de la  marcha:

—¿Me conoces?
Plisóse Gurges á  contemplarle durante unos bre­

ves momentos, y  después, haciendo un  leve mov i­
miento' de hombros, contestó:

—No, no sé quién eres, áun cuando tu  fisonomía 
no me es del todo desconocida. Tu presencia no me 
recuerda n ingún hecho, n inguna circunstancia par­
ticular de m i vida, y s in  embargo, creo que...

 ¡Yo ayudaré á  tu  memoria!—exclamó Corcu­
lion. interrum piéndole.—¿Te acuerdas de Atenas?... 
Kn tu s  horas de insomnio (porque todo malvado tie ­
ne insomnios), ¿no tienes presente la csIle de ios 
Tri untos?..;

Gurges palideció visiblemente.

—¡En aquella calle,—continuó Curculion,—vivia 
un a  familia noble, honrada y  feliz!

—;Üb, no prosigas!—exclamó el asiático estre­
meciéndose.

—¡Me oirás hasta  el fin!—dijo Corculion con voz 
ronca.—¡AqueUa honrada familia, compuesta de un 
anciano, padre de un  joven y  de una herm osa n iña 
de quince años, adm itió en su seno á un  malvado, 
á  un  infame, que debía cubrirla de luto y desespe­
ración! ¡Ese malvado eras tú!

La hija de aquel anciano se llam aba M irla,—pro­
siguió Corculion suspirando.—¡Jamás Diana tuvo 
ninfa má.s pura que ella! ¡Nunca existió vestal más 
casta, que aquella tu  desdichada victima!

El hermano de M irta viajaba en compañía de su 
ayo .Cleómene, á  ñn  de perfeccionar su  educación... 
¡Desdichado! ¡cuando al cabo de dos años do ausen­
cia volvió á  sus pátrios lares, sólo su  padre existía, 
arrastrando con dolor sus cansados años, llorando 
am argam ente su deshonra y  su  triste soledad!

¡Mirta, creyendo tu s  palabras y amándote con de­
lirio, olvidó su pureza en un  momento de extravío! 
¡Ay! ¡bien pronto halló el castigo dc su falta en tu  
infame abandono!

Tórtola del bosque, lloró su perdido am or íiasta 
que se agotaron sus lágrim as. ¡Después, aniquilada, 
sin  fuerzas para sufrir, sucumbió bajo el peso de sn 
infortunio, y  su  pobre alma, purificada por cl dolor, 
fue á hab itar los Elíseos Campos!

E l padre dc Mirla, al ver ú sa  hijo, lloró con él su 
inm ensa desventura, pareció recobrar nn  resto de su 
antigua energía, y  le encomendó la  venganza. ¡Em­
pero aquella energía era como la  luz brillante de la 
láihpara que se apaga; la  cual alum bra esplendoro­
sa un  momento antes de espirar!... Después que el 
anciano hubo abandonado el m undo, su hijo juró 
por la Laguna E stig ia  consagrar su  existencia á  la 
venganza que le habían  encomendado.

Como tú  habías desaparecido de A tenas poco des­
pués de seducir á  M irta, realizó el jóven la  inmensa 
fortuna de sus padres, y  se dedicó á correr cl mundo 
en busca tuya.

Muchos años empleó en ta l ocupación, y  y a  des­
confiaba de encontrarte, cuando hoy elsnprem o J ú ­
piter le concedió el don inapreciable de haUr.rse con­
tigo en el teatro. ¡Scanle propicias las divinidades 
infernales y  lu justiciera Némesis!...

Ahora bien, infame Gurges; ¿recuerdas al amigo 
de tu  infancia, á aquel tu  antiguo amigo, que en las 
escuelas de Atenas te bahía jurado una am istad de 
hermano?

—Desde que has empezado á  hablar, ¡oh Corcu- 
lion!—-dijo Gurges,—he reconocido en t í  á  esc leal 
amigo, al hermano dc m i adorada Mirta! ¡Terrihles 
cargos me lias hecho, grandes injurias me h as  la n ­
zado al rostro, y  gravísim as apariencias pesan so­
bre mí, y  sin  embargo, no soy tan  culpable como 
aparezco!

—Te estoy «yendo.—gritó  Corculion con ira  re­
concentrada.—y  me parece m entira tu  desfachatez. 
¿Qué disculpa puede tener tu  proceder infame?

—¿Qué disculpa? Con sólo una palabra que te  d i­
ga, en vez de odio, me tendrás com pasión... ¡He s i­
do durante largos años, prisionero do los sacerdotes 
de Júp iter Trofonio!...

Corculion m iró fijamente á  su  enemigo, cual si 
dudara de sus palabrea.

Yo, testigo mudo de aquella extraña conferencia, 
comenzaba á  sen tir una viva curiosidad.

Deseaba conocer el desenlace de aquella historia. 
E l m ar, entre tanto, comenzó á  agitarse sorda­

mente, y  á alzar cubiertas de e.spuma sus olas ver- 
di-negras. cual si presagiara un a  violenta tem ­
pestad.

Y sin  embargo, el viento estaba en ealma, y  el 
azul del cielo no se veia empañado por la  más peque­
ña  nube.

CAPÍTULO XIX

causarla graves perjuicios. ¡No te  engañabas, mi 
buen amigo!

Amaba á tu  herm ana, iba á ser dichoso uniéndo­
m e á ella con lazos indisolubles, cuando cierta no­
che, cuyas prim eras horas habia pasado jugando en 
casa de unos am igos, me vi sorprendido por cuatro 
ó cinco hombres, maniatado, envuelto de pies á  ca­
beza en un  inmenso m anto, y  levantado en alto y 
conducido á  m anera de fardo.

La noche era sumamente oscura y  tem pestuosa.
Las calles estaban solitarias, y el viento remedaba 

en ellas tristes y prolongados gemidos.
Mis conductores lucieron alto por unos breves 

momentos: sus palabras contenidas Cegaban á mi» 
oidos, como si fueran un leve murmullo.

Conocí que me m etían en una litera, y  de nuevo 
nos pusimos en marcha.

—La incertidum hre del porvenir qne me aguarda­
ba,—continuó el asiático tirando de las riendas de 
sus fogosos caballos, que piafaban de impaciencia.— 
m e causó una terrible inquietud; ¡mas sin  embargo, 
estaba m uy lejos de adivinar todo el horror de m i 
suerte!

De este modo caminamos m as de dos horas. ■
Yo me ahogaba dentro de la  litera, y  pugnaba en 

vano por desembarazarme del m anto que me cubría. 
Por fin hicimos alto.

Me bajaron en brazos, y  al cabo de un  rato bas­
tan te  largo, rae depositaron en el suelo, desembara­
zándome del m anto.

E l lugar donde me encontraba era un a  ancliuro.sa 
caverna, húm eda y  sombría. Yo me liallaba tendi­
do sobre un  m onton de paja. A  m i lado, y  sobre una 
tosca piedra, ard ia una lám para dc hierro, cuya dé­
b il claridad no era suficiente á desvanecer las den­
sas tinieblas de la caverna. Objetos de extraña for­
m a se veian colgados en las paredes, en toda la ex­
tensión que alcanzaba á alum brar la  luz de la lám - 
para. _ •

¿Qué aplicación tenían aquellos objetos, y á quién 
]>erteneeia la  lóbrega caverna?... ¿Por qué me h a­
bían encerrado en aquel triste  lugar, y  qué ü ian  á  
hacer de mí?... ;

A. r>E  SvN M Anrrs., '
í.'m’ contimari.

(!) Soldados.
(Z. B a e l  dia, l a s a b a s  del m ar e s tá u a  boatanta d iataacia 

da Pompeya.

{.!H.A.RAD.\

Lot sacerdotes de Júpiter Trofonio.

—Ya eabes,—prosiguió Gurges, — que yo perte­
nezco á una escuela filosófica, que rechaza, no sola­
mente el omnímodo poder atribuido álos dioses, sino 
tam bién la  inm ortalidad del alma.

Recuerdo que cien veces en Atenas me has dicho 
que el nécio alarde que hacia de m is doctrinas, me

Dos es el nom'ir.;
(le una resina, 
cm rte dos la  m n'eria 
dc las camisas: 
y la Irespriiiia. 
instrum ento que hiere, 
corta y mutila.

I.iv dos cuarta en el hombre 
hace una entraña, 
á  la que va la vida 
fielmente atada: 
y  el que_/>/‘ii/iír« cvalrn 
miel de la  AleaiTia. 
no sentirá amargurius 
en la  garganta.

RI todo es un oficio 
en la  m arina, 
y  e! nom bre del obrero 
que la practica.

Ta ' si’li'rion en el wi.aero ¡aóxiino).

sm .rcinb I'E i . a c k k t h o  d k i. M 'm rr o  .\m e r i o «

Ru cia
Ho C- lauda
Kk •3 aña
P r > ncia
Sa U onía
I t > lia

Tu S9 quia
El O rencia
La >0 onia
Sn M za
Di 2 amarca
(Ja H aluna
Li O n

Ayuntamiento de Madrid



l Ü S  POZOS D E  P E T R O L E O  E N  P E N S IL V A N IA

L a explotación de este aceite m iceral. co­
nocido con el nombre de aceite lóéneca. de la 
tr ib u  india de loa Sénecas que habitaba el 
>a¡8. constituye hoy una de las riquezas de 
*ensilvania. que le exporta en cantidades 

considerables.
Kn uii principio tué adoptado por los colo­

nos blancos para el alumbrado: pero hasta 
1853 no se empezó á organizar su  explotación 
ú til  y ventajosamente.

En el prim er tiempo no se hacía m ás que 
extender telas sobre os m anantiales y  retor­
cerlas cuando estaban bien empapadas.

Generalizado el uso de este aceite, tratóse 
de obtenerlo en grandes cantidades, y en IRW, 
después de dos años de trabajo, se perforó en 
T itn sv iile  un  pozo que, por medio de una 
bomba, daba cuarenta  barriles por dia. Kste
f iroducto en el de hoy asciende en todas 

18 fuertes de la  Pensilvania á  la  cantidad de
30.000 barriles por dia.

L a capital del distrito  que produce la  ma­
yor parte de tan  precioso líquido h a  recibido 
e l nombre de ciudad del aceite: Oil-C'ity. 
Los pozos tienen, por térm ino medio, una pro­
fundidad de 800 piés, y  para conseguirlos lia 
sido necesario perforar una capa de rocas are­
nosas de 120 piés de espesor.

Los m anantiales de Trivm p-H ül se extien­
den sobre una superíieie de dos m illas de lon­
g itud  por una milla escasa de anchura {3.128 
metros, por 1.(500).

E sta pequeña superficie es bastante fecunda 
para rendir durante un  año 25 barriles por dia 
y  pozo, aunque no estén los pozos separados 
respectivamente m ás que por algunos rods 
(pérticas inglesas de 5,20 metros cada una':. 
E l aceite que las bombas extraen se vierte en 
cubas, desde las cuales se trasporta luégo á 
los depósitos y más tarde al sitio en que se 
depura, Con este objeto se emplean wagones 
que tienen el aspecto de grandes calderas ó 
pailas m ontadas sobre ruedas, cada una de la 
capacidad de 3.600 galones (16.2(X) litros).

Son m uchas las compañías formadas para 
cl trasporte del aceite. Une de ellas, la Mmpi- 
re Une (línea imperial), trasporta cada veinti­
cuatro  horas 800.000 galones de aceite ¡36.320 
hectólitros).

L a atracción del fluido eléctrico, que es una 
de las propiedades del petróleo, h a  sido causa 
de diferentes incendios, porque rara vez hay 
tem pestad sin que en uno ú  otro depósito de­
je de caer la chispa eléctrica. Entre estos in­
cendios fué memorable el ocurrido en 10 de 
Setiembre de lh75, que duró dos dias, y cu­
brió el país de ta l cantidad de humo, que lle­
gó á  oscurecer la claridad del sol.

Nuestro grabado (de fotografía) dá exacta 
idea de los pozos de petróleo que existen en 
las inmediaciones de O il-C H y  en Pensilvania. 
y  por estas noticias puede juzgarse á  qué 
punto  ha llegado la  im portancia de este líqui­
do, usado hoy en todos los pueblos del mundo 
culto , como elementoutilísimo por sus condi­
ciones de claridad y  baratura.

La Naluraleia

Los señores suscritores, cuyo abono term i­
n a  en el próximo núm . 72 , se servirán reno­
var su suscricion.

I m p .  d e  E .  R u b i ñ o s ,  P l a z a  d e l t  P a j a ,  c ü m .  1 0 .

P r e c i o :  REAL, c a d a  linea. A N U N C I O S D ir ig ir se  c a lle  de V illa la r , 6 ,  bajo .

U R B A N O  M A N I N I ,  E D I T O R
B I B L I O T E C A  DE L U J O

OBRASENCÜ.YDEP,NADAS A LA Rl'STÍCA 
a l  p s e c i o  d e  

CDATRO R E A L E S  CADA UNA 
E N  T O D A  E S P A Ñ A

F E R N A N D E Z  Y  G O N Z A L E Z
Los farsantes.
L a  candela de S aa  Jaime.
Los Tenorios de hoy.
Laa caldera* del rey  D. Jaime. 
L a s m o D O t a s  falsas.
Bl castillo de laa siete mancas.
E l Arci-c’iano de Sai; Gil.
L a b e a ia  d T 
L as mopgatas.

A .  ai S A N  M A R T I N
L a edad de hierro 
L a sacerdotisa da 'Testa 
F.l fratriei ;a.
L a  ronda da pan y  huevo.
E l Keal de Santa Pé 
Heliogahalo.

A L E J A N D R O  D U M A S
Bl conde d« Moatecrlsto.
Bl suplicio de M aría AntODÍsta.

Remitiendo 4 rs. en libranza ó  sellos i  don 
TJrb&QO Manini. calle de VlUalar, ijúid. 6, Ma­
drid. 68 recibe cualquiera do estas obraa ¿  vuel­
t a  de correo y  porte  franco.

ALB.4?(ILES
E n la s  obras de la  nueva cárcel se da trab a ­

jo  i  oficiales de sJhañil. admitiéndose lodos loa 
eias. !

PÍÍOIESORES
E n e l cnleRío de se^unds enaenonzs de  Are- 

vslo  hscen falta dos. uno de is  sección de le­
tras y  otro de la  d s  ciencias.

E l Director del m ismo inform ará respecto 
i  honorarios y  asignaturas.

N o  h a y  q u e  g a s t a r  e n  i r s e  á .b a f lo s

E L  I N F A L I B L E
ja&ASB DI PUS ATI r  o VBGKTaL 

ANTI-HBRPÉTICO Y ANTI^TPILÍTICO

BEL reOFISOa ORTlZ DE CilfMM)
K tiie o  litu ter i t  ifanzanaret t i  Real

I Cura radicalm ente y  j .»  lyproWucricnlas 
¡ h e r i ^ y  todos lo s  v ic ios de la  sangre.
I SB  VENDE en la s  farm acias de Saenz.
: p laza de Santa Ana, 9.—O rtega. León. 13.

]' —Ca;rero, laabel la  Católica, 21.—M cren- 
[. don. Gampomanea. 13.—Porras. Santiago  

2Í, y  Sufier. Mayor, 78, en MADRID,

GPiAN LAMPISTERIA DE M. RIÁZÁ
F u e n t e s ,  nüto. 1.

VERDAD EN BAR AT UR A
En oiio I':?t-¿>doc;mí 'n to  sa venden los 

generes de Ism oistería. u tensilio- de co­
cina. tubos, mechas, bombas, pan tallas, 
jau las , y  aceito m ineral por cuartillos y  por 
la ta s .—Se llev a  á  domicilio.

T O .U S T A  C.L5A i  COÜPfüiR BARATO

C.VSA EN CILUíBERÍ
Sd com pra una qua esté  a l tu a lá  á n t ^  da 

llepar a  lo s p á se o s le  la  H abana y  Obelisco. 
y  cuyo precio no j-aso de luO.OOO rs . Notas i  
doña Cáriben Qarcia. correo interior.

CRIADO.
Se necesita uno soltero, de 25 á  35 años, de 

bnecB presencia, a l corriente del servicio y  
q u ep n ed ae n  caso necesario hacer lasv ecesd e  
ayuda de cám ara, rabiando leer y  esc rib ir  j  
escrib ir y  uebienáo presentar m uy buenos in ­
formes.

Calle del Sordo. 25, portería, darán razón.

CARTllCnoS
paro, escopeta Lefaueheuy (el 100), 10 rs . Ba­
zar de arm as, T etuan . 23.

~L A  NATURALEZA
R E V IS T A  D E  C IE N C IA S

Y Bí Sí Ü’LICACIOS í  U S ARIES T A LA IHüSTRiA

E sta  preciosa publicación sale una 
vez cada sem ana con la  m ayor pun­
tualidad.

PRECI0.5 DE scscsrcios 
En toda E spaña: Un año. 80 rs.; seis meses, 43. 
tre s  meses, 24.

E n  P ortugal; Un año. iS p m ta s ,  seis m eses 
13.—Union Postal; Un año. 30 peaetaa.

Cada núm ero suelto ,2 reale8 .
F a fo  anticipado á  los Sres. Perojo, herm a­

nos. P izarro, 13, Madrid,

ALBACETE
L os Sres. Suscritores á  la  nu.*lrscíon U nt- 

eerfoi que en Albacetü recibían nuestro  perió­
dico por conducto da nuestro correspon sal en 
dicho tu n  lo, se se rv irán  rem itir  directam ente 
8 D. Urbano M anmi, Villalar. 6, M adrid, e l im-

Em te de un  de suscricion para que esta  
m presa pueda se rv irles d iractam ecte p o r el 

correo los núm eroa á  medida que se  pub liquen , 
atendido á  que nuestra corresponsal no p  uede 
segu ir encargado de  este servicio.

Ayuntamiento de Madrid




